
A l t r u i s m o 
El alma colectiva y el alma Individual. 
Cobardias.-La nueva Aunora.-IDIos 
sobrb todol 

Las almas grandes, las almas fuertes, las almas 
buenas, educadas en el bien y cn el amor, jamás 
vacilan cuando hay necesidad de hacer algo 
bueno, algo provechoso, algo, en fin, que pueda 
redundar en beneficio de la humanidad. 

Muchas veces, al hacer el bien, tropezamos 
con un obstáculo que nos lo impide, por que. 
aquel bien, lleva apare ado un ma! para alguien, 
que nos atemoriza y detiene nuestro buen im
pulso; sobre todo si al que vamos a beneficiar 
es débil, y fuerte el que con aquel bien puede 
resultar lesionado. El que defiende al robado, es 
odiado, perseguido por el que robó. 

Se necesita una grandeza de alma enorme 
para hacer bien al débil, cuando con este bien 
se hace un daño ai fuerte. El santo altruismo, se 
detiene por miedo, por cobardía, por temor al 
que, ofendido por el bien que fuimos a hacer, 
pueda causarnos un mal. 

Es preciso estar dotado de una fuerza de vo
luntad extraordinaria, para hacer ei bien, ha
ciendo frente a todo y respondiendo a todo. 
Solo esto pueden hacerlo ias almas grandes, las 
almas fuertes, ias almas buenas, educadas en el 
bien y en el amor. 

El hombre todavía es lo bastante fuerte para 
hacer el bien, dispuesto a dar si es necesario, 
hasta su vida, (salvo raras excepciones). El al
truismo, tiene su límite. Y es que la humanidad, 
cobarde e imperfecta, no ha llegado todavía al 
grado de valentía que debe llegar, para matar el 
mal y combatir esa fuerza arrolladora del fuerte 
con el débil. 

El colectivismo, sí, va adquiriendo cada dia 
mas fuerza para vencer ai fuerte, y la prueba la 
tenemos en esas grandes hecatombes que lee
mos a diario en la Prensa mundial. 

El alma colectiva, se agita fuerte y triunfadora, 
y va paso a paso ganando terreno, venciendo al 
fuerte, y ¡por que no decirlo! llevando al débil 
mas.prosperidades, mas bienestar, mas vida. Y 
en estas contiendas del débil con el fuerte, es 
donde vemos con frecuencia casos de verdadero 
altruismo, pues hay quien dá gozoso la vida, 
por llevar el bien a otros hermanos, sin miedo, 
sin temor, sin cobardías. 

El altruismo del alma individua!, es menos 
frecuente, por las causas, que ya dijimos. 

«El yo acuso» de! inmortal Zola, ¿cuantas 
veces se verá en el mundo? ¡Pocas, muy pocas! 
Casos de altruismo como este, solo dos se co
nocen en el mundo. El uno es el de Jesucristo; 
y el otro, el de el gran Zola. Un hombre solo 
frente al poderoso, al fuerte, armado de una 
fuerza extraordinaria, de una voluntad inque
brantable y de una clarividencia divina (séanos 
permitida la frase) acusa a todo un pueblo de 
injusto, proclamando la honorabilidad, la liber
tad y la honradez de un pobre hombre llamado 
Dreyfus; y vence y triunfa y lleva al seno de los 
suyos el amor, el bien, la vida. 

¿Cuando, cuando llegará el día en que el 
Jiombre, sin tener miedo al hombre, se sienta 

capaz de hacer el bien, desterrando la cobardía 
de sü alma? 

¡Hombres del mañana; templad vuestras al
mas, y armados del mas santo, del mas puro y 
del mas elevado altruismo, ser valerosos, ser 
decididos, ser fuertes y sin miedo haced el bien 
siempre, siempre, por el débil, despreciando la 
amenaza del fuerte! 

¡Ved la expléndida y nueva aurora que allá 
en los nuevos horizontes asoma! ¡Aurora de re-
novaeíón que viene a matar lo arcaico, haciendo 
una nueva humanidad, llena de libertad, de 
amor y de freternidad! 

Entonces, el alma colectiva, el alma indivi
dual, el alma del rñundo, abrirán sus puertas de 
par en par al mas snblíme, al mas sacrosanto, al 
mas divino altruismo, poniendo siempre el pen
samiento y el alma en Dios, fuerte puro y santo 
en la cual se halla eí agua redentora, único y 
anhelado tesoro que nos ha de conducir a la 
suprema felicidad. 

. -_JDios sobre todo! 

COME.STfBLES FINOS, LICORES, etc. etc. 

ECONOMATO (Sncursal del Bazar Yeclano) 
Plaza de Pí y Margall, 8 (antes Teatro) 

DE LA VIEJA ESPAÑA 

E L SEGUNDÓN 

El posee como espléndida riqueza 
una capa, un chambergo, una tizona, 
un mundo de ilusión en su cabeza 
y un mostacho a la usanza borgoñona. 

Sediento de emociones y de luchas, 
en los tercios de Flandes se alistó, 
y diz que fueron sus proezas muchas 
porque de Flandes capitán volvió. 

Ante las damas y ante Dios se humilla, 
que es su alma religiosa y él galante, 
y altivo gesto en su mirada brilla. 

Cuando ante el vulgo, con desdén, pasea, 
por que tiene su espíritu arrogante 
humos de rey, aunque'mendigo sea. 

f. 3. 7»nicn«z Martínez. 
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Del Certamen Literario.-Tema 6.°Primer premio. 
bema: Soñaba el ciego.... 

Madrid 28 ( 9 m. ) 
Diputado a Alcalde 

"Ministro Instrucción llrmado R, O, concedien
do subvención solicitada por Liga Fomento 
Enseñanza pora conelruir escuela. 
MI enhorabuena." 

El telegrama que dejamos transcrito, circuló 
por Yecla oou la velocidad trasmitida desde 
Madrid, produciendo general entusiasmo. Al 
ser conocida la buena nueva, todo el pueblo se 
echó a la calle pitra testimoniar públicamente 
su agradecimiento a los que han contribuido a 
que lo.s poderes públicos otorguen a Yecla lo 
que en justicia merece. 

Al terminar la manifestación, todos los sem
blantes denotaban esa interior satisfacción que 
sienten las muchedumbres cuando ven atendi
das sus legítimas aspiraciones. ¡Todo eran op
timismos aquella mañana tibia y perfumada 
del mes de Abril! 

La necesidad, por todos sentida, de que nues
tro pueblo cuente con un centro de enseñanza 
construido con arreglo a las exigencias moder
nas, había dejado de ser un sueño. Los planos y 
proyectos de la «Escuela de la Liga» que, du
rante años, adornaron un lienzo de pared de un 
Casino y durmieron, mas tarde, el sueño de los 
justos eu las covachuelas de los centros unciales, 
pronto serán una realidad convertida en amplio 
y suntuoso edificio, donde se educará y recibirá 
instrucción una generación de jóvenes ham
brientos de cultura, que protesta airada de fi
gurar en las estadísticas oficiales entre el s e - ^ 
sen ta y cinco por ciento de analfabetos espa
ñoles. 

Grande es el triunfo alcanzado, pero no debe 
darse por terminado el camino emprendido. La 
«Escuela de la Liga», no llenará las necesidades 
de la décima parto do la población escolar quo 
carece do instruGción por falta de locales. Hay 
necesidad de proceder a la construcción de 
otros dos grupos escolaros en la parte sur y 
oeste de la población que, con la «Escuela da la 
Liga» y oí Colegio de EscC'lapios, satislagau la 
necesidad de dotar a Yecla de centros de e i u e -
ñanza en los cuatro pantos cardinales de su 
periferia. 

¿Como subvenir a gastos tan cuantiosos? 
Cuando en la conciencia colectiva impera el 
mas puro patriotismo, fácil es encontrar solu
ción a todos los problemas, por muy arduos que 
parezcan. La misión de un Estado tan parco 
como el español, cuando de ser dadivoso se tra
ta, debe darse por terminada y empezar el sa
crificio personal de todos los amantes de un 
pueblo que quiere ser culto Bien pronto se 
encontró el medio de realizar un fin tan altruis
ta y civilizador. La iniciativa partió de unos 
buenos yeclanos, mereciendo la aprobación de 
todos. Se han creado obligaciones de una peseta 
mensual, que el susoriptor se obliga solemne
mente a pagar durante el tiempo que se in
vierta en la construcción de dos grup.'s esco
lares. 

Entre las doscientas cincuenta o trescientas 
personas que acudieron a una patriótica Asam
blea, convocada al efecto, se han suscrito muy 
cerca de mil obligaciones. El entusiasmo cunde 
en todas las clases sociales.... Con el importo do 
las primeras mil obligaciones, se emprenderá en 
breve la construcción simultánea de dos grupos 
escolares que convertirán a Y'eola en nueva 
Ciudad incorporada a la categoría de pueblo 
culto. 

¡Memorable fecha la que dejamos comentada. 
Dia fasto digno de sor loado en prosa altísima, 
serena y clásica; grabada quedai'á en el corazón 
de todos los que aquí nacimos, para ejemplo y 
orgullo de pueblos nobles investidos de coii-

^ ciencia ciudadana! 

I francisco Martínez jMaeatre. 


